DOMINGO DE RESURRECCIÓN
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Hoy la alegría es inmensa porque Cristo resucitó. La Iglesia aclama con las palabras del Salmo: “Este es el día en que actuó el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo”.

Los evangelios dan cuenta de la resurrección de Jesús basados en los hechos que acontecieron aquellos días. Lo hacen en forma muy austera: sin exclamaciones, pero con conciencia de que la resurrección es el hecho fundamental de la fe. Como dice san Pablo, si Jesús no resucitó vana e inútil sería nuestra fe. 
Creemos en un Cristo vivo, no en un difunto. Es cierto, murió crucificado, pero rompió las cadenas de la muerte y resucitó vivo a una nueva vida, la Vida divina.


Desde ese momento, la vida cristiana se identifica con Jesús muerto y resucitado. San Pablo nos explican este misterio, cuando le escribe a los cristianos de Roma estas palabras: “Todos los que fuimos bautizados con el agua, en Cristo Jesús, nos hemos sumergido en su muerte. Por nuestro bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que así como Cristo resucitó por la gloria del Padre, también nosotros llevemos una Vida nueva”.

En otras palabras el bautismo hace que la criatura se sumerja en el agua de la muerte de Jesús y salga resucitada con él.


Esta mañana tenemos la alegría no solamente de celebrar la resurrección de Jesús, sino también la resurrección espiritual de una niña…  que se incorpora en la misma resurrección de Jesús y se agrega a nosotros en el seno de la familia cristiana, la Iglesia.

Los padres de… no podrían haber elegido una fecha más significativa para el bautismo de su hija.


Con mucha alegría entonces, procedemos a esta santa celebración.

